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        SINOPSIS 




         




        Gotrek Gurnisson, el más extraordinario matamonstruos de su época, juró morir en batalla… y acabó sobreviviendo a un mundo. Ahora, arrojado a una nueva era donde los dioses caminan por el mundo y las fuerzas ruinosas son dominantes, nada es como lo recuerda. 




        Sus juramentos se han hecho trizas. Las fuerzas del Caos arrasan la tierra. Y ha perdido a su compañero Félix en el mundo-que-fue. Alimentado por el dolor y la venganza, Gotrek emprende la búsqueda de lo único que sabe que puede conseguir: su propia muerte. Sin embargo, cuando se entera de la existencia de los Stormcast Eternals, paladines humanos elevados a la inmortalidad por el Dios Rey Sigmar, se da cuenta de que es posible que el alma de Félix haya sido resucitada en el Yunque del Apoteosis y que él esté vivo. 




        ¿Se reunirá Gotrek con su amigo perdido y volverá a estar listo para cumplir sus juramentos? ¿O está destinado a caminar solo por los Reinos Mortales como un fantasma de una era desaparecida hace mucho tiempo?  
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        La devastación prolifera en los Reinos Mortales. La destrucción pergeñada por los seguidores de los Dioses del Caos los ha situado al borde de la aniquilación. 




         




        Las ciudades fortaleza de Sigmar son islas de luz en un mar de tinieblas. Viven constantemente asediadas por hordas enloquecidas y bestias monstruosas que atacan sus murallas. Los huesos de personas de bien se amontonan a sus puertas. La guerra también se libra en el interior de estos bastiones del Orden, pues el Caos seduce a sus ciudadanos con promesas de poder. 




         




        No obstante, los paladines del Orden no desfallecen. Al amanecer, la Campana del Cruzado repica y una nueva expedición parte de la ciudad. Los caballeros forjados de la tormenta marchan hombro con hombro con soldados rebosantes de determinación, estoicos duardin y esbeltos aelfos. Engalanadas con el esplendor de la guerra, las Cruzadas Portamaneceres parten con el objetivo de fundar nuevas civilizaciones. Estos sombríos pioneros llevan consigo los fuegos de la esperanza cuando se adentran en los infernales territorios yermos. 




         




        En las tierras salvajes, los resueltos colonos restablecen el orden en un mundo que se desmorona. Otean el horizonte con ojos angustiados en busca de saqueadores tiránicos mientras construyen sobre los restos de imperios antiguos, y sobreviven como pueden de lo que extraen de un suelo maldito y de mares de aguas gélidas. Su valor decidirá el destino de los Reinos Mortales. 




         




        Horripilantes depredadores acechan esos asentamientos en un millar de formas. Bárbaros caníbales y asesinos enloquecidos salen de sus guaridas. Huestes recubiertas de acero negro parten de castillos repletos de calaveras. Las salvajes hordas de la Destrucción hostigan las ciudades fronterizas hasta que no queda ni una piedra en pie. Al caer la noche llegan manadas aullantes de no muertos ávidos de vivos. 




         




        Contra enemigos así, el valor es la única defensa y el arma más eficaz. Y si algo no les falta a los elegidos de Sigmar es valor. Pero su fuerza no siempre es suficiente para imponerse y, incluso en la victoria, cada batalla debilita un poco más sus almas. 




         




        Es una época turbulenta. Es la era de la guerra. 




         




        Es la Era de Sigmar. 


      


    


  

    

      



         




        Altezas celestiales, 




        He llegado a Anvilor por el Portal del Fuego de la Tormenta, tal como acordamos y un par de días antes de lo esperado, haciéndome pasar por vendedora de agua de Kurnotheal en Ghyran. Al parecer, es posible hacer una fortuna trayendo agua a este infierno árido, aunque personalmente no comprendo qué encanto puede tener. Voy a donde me dirigen vuestras Altezas Celestiales, como siempre, pero estén seguras de que estoy decidida a que mi estancia en el Gran Desierto sea breve. 




        Disfrazada de vendedora, me uní a una caravana de comerciantes que se dirigía al monte Vostargi a través de las llanuras Pyroc. Mi intención inicial era seguirla hasta el Espinazo de la Salamandra, pero tras el tercer ataque de los cosechasangres en otros tantos días, el siguiente siempre más cruento que el anterior, quedó claro que la atención que atraía la caravana sobrepasaba la supuesta protección que podía ofrecer. Después de abandonarla, divisé una columna de humo que se elevaba desde la carretera mientras emprendía la primera jornada de ascenso al Espinazo de la Salamandra. No puedo afirmar a ciencia cierta que fuera la caravana, pues no es poco habitual ver humo en las llanuras de Aridian. 




        Todo lo que he podido observar desde que entré en las tierras de los Matafuegos parece justificar mi misión aquí. Vuestros augurios hablan de un gran poder que emergerá de la fortaleza de la logia Unbak y, a pesar de la guerra que tiene lugar en el sur, los Matafuegos han abandonado sus fortalezas exteriores casi por completo y han cerrado a cal y canto sus bastiones de magma. Algo está fraguándose. Es más, presiento que este interés no es exclusivo de mí misma. Más de una vez he notado las miradas posadas en mí y he sorprendido a otros observadores mientras investigaba los caminos secretos de la montaña. He llegado a la conclusión de que, si quiero entrar en Karag Unbak, deberá ser hoy. 




        Dejo este mensaje aquí, con la esperanza de que si algún agente Halcón pasa por este lugar reconozca el sello y lo entregue. 




        Volveré a ponerme en contacto con vuestras Altezas Celestiales pronto, con este nuevo poder a salvo en mis manos. 




         




        Vuestra más leal y fiel devota, 




        Maleneth Hojabruja 


      


    


  

    

      



         


        
PRIMERA PARTE 




         


        
LA CARA DEL BUSCAMUERTE 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO UNO 




         




        —¡Khazuk! —rugió Broddur enarbolando el icono de Grimnir Buscamuerte, que, en medio de la cólera cambiante y dorada del mar de lava, parecía fruncir el ceño, como si condenara a un final atroz a quienquiera que hubiera sido lo suficientemente estúpido como para abrir una brecha en las protecciones interiores de la logia Unbak. Broddur metió la barriga y marchó. Hoy haría que su maestro estuviera orgulloso. 




        Doscientos Matafuegos del fyrd Forn, una sexta parte del Gran Fyrd, marchaban en líneas de a cinco. El Espinazo de la Salamandra era la cadena volcánica más antigua y activa de las tierras conocidas de Aqshy. Allí había caído su dios, en una batalla titánica, y allí se había fundado la primera y mayor logia de Matafuegos. Karag Unbak nunca había sido la más importante de esas primeras logias, pero allí donde las demás habían caído en el abandono y la descomposición, la Unbak había resistido a lo largo de los siglos. La cámara de magma estaba excavada en una isla de basalto en el mar volcánico conocido como Caldur, en las profundidades de la antiquísima montaña. El puente sobre el Caldur se extendía encima del burbujeante océano, desde un atolón rocoso hasta el siguiente, y unía las fortalezas exteriores de la Unbak con la logia principal antes de desaparecer en la misma niebla de aire caliente y ceniza. La mayoría estaban abandonadas; en el pasado habían sido ciudades por propio derecho, pero ahora eran poco más que pabellones de caza y puestos de guardabosques. La lava lamía perezosamente las fortificaciones. El cielo, tal como se veía al otro lado del escudo del volcán, ardía con furia. 




        Muchas eran últimamente las bandas de guerreros extranjeras en las montañas del Espinazo de la Salamandra y pocas las que eran capaces de resistirse a la tentación de medir su valor con la logia Unbak antes de seguir su camino hacia su guerra en Hammerhal Aqsha. 




        —¡Unbak! ¡Disgregados, pero con la cabeza bien alta! —rugió Forn aporreándose el pecho con los puños en su trono de guerra de basalto picado a la cabeza de la columna que cruzaba el puente. 




        —¡La cabeza bien alta! —repitió a voz en cuello Broddur agitando su relumbrante icono. 




        —¡Kazhuk! —bramó al unísono el fyrd, como si la piedra bajo sus pies pudiera partirse. 




        El hijo rúnico, Forn, era un paladín que se miraba en el espejo de Grimnir. No era un guerrero, sino un luchador. Su pecho descomunal era puro músculo. Tenía un cuello tan grueso que eran necesarios dos duardin para envolverlo con las manos. En sus manos había tantas runas doradas que parecían los martillos de un herrero rúnico y brillaban con un poder que a duras penas era capaz de controlar mientras la hembra de magmadroth que montaba casi a ras de suelo lo balanceaba adelante y atrás. El enorme reptil se llamaba Escamaamarilla. Forn la había robado cuando todavía no era más que un huevo y había asesinado a su madre. Su temperamento irritable estaba a la altura del de su jinete. 




        La abrasadora superficie rocosa que era su boca se escindió para proferir un rugido que sacudió el puente y retiñó en los oídos de Broddur. Cuando este volvió a oír, escuchó la risa de Forn. 




        —Sé que los venerables de la logia creen que soy idiota y que Aruk-Grimnir me considera inofensivo. —Forn se volvió encima de su altísimo trono para contemplar los yelmos dorados y las altas crestas de los miembros de su fyrd y se dirigió a ellos bramando atronadoramente—: ¿En qué lugar deja eso, entonces, a las bandas que ha puesto a mi mando? 




        Los integrantes del fyrd respondieron con ovaciones afectuosas. Forn era el menor de los seis hijos de Aruk-Grimnir y la mayoría consideraba que era el que tenía más probabilidades de quemarse antes de tiempo, antes incluso de representar una amenaza en la sucesión de su padre. Mientras los venerables de la logia reaccionaban a su temeridad chasqueando la lengua en señal de desaprobación y negando con la cabeza, sus bandas lo adoraban precisamente por ella. 




        —Mi padre y mis hermanos resisten con los Guardafogones del Zharrgrim. El maestro rúnico Krag Martillonegro está a punto de completar la gran obra de su vida y hay que defender las cámaras de magma a toda costa, sea cual sea el enemigo que está esperándonos. 




        Escamaamarilla emitió otro bramido demoledor y roció de cenizas las primeras filas. 




        —¡Es una señal de la misma boca de Grimnir! ¡Mientras todos juegan a ser Grungni, el fyrd de Forn hará la guerra! 




        —¡Khazuk! 




        Un escalofrío recorrió la espalda de Broddur al mirar a su amigo. 




        —Tu padre estaría orgulloso, hijo rúnico. 




        —¡Escúchate! —masculló Forn inclinándose sobre el reposabrazos de su trono para que solo le oyera Broddur—. Hijo rúnico. ¿Un fyrd de veinte decenas y una docena de guerreros era todo lo que hacía falta para que empezaras a mostrarme el respeto que merezco? Llámame Forn, Broddur, a menos que quieras que comience a llamarte herrero de batallas. 




        —Los dos haremos que se sientan orgullosos. 




        La expresión feroz de Forn se agrietó un momento, apenas un instante. 




        —Después de todo, solo tengo que superar a cinco hermanos. Por lo menos estamos lo suficientemente locos por el oro para intentarlo. 




        Sacó una larga lanza de la aljaba de piedra tallada en un lado del trono y la agitó en el aire, rugiendo. Sus guerreros, como cabía esperar, lo ovacionaron. 




        —¿Recuerdas cuando éramos unos flaminovicios, Broddur? ¿Cuando robábamos los moldes de los martillos de la forja de Skorun y jugábamos ser unos guerreros feroces en Az Skorn? 




        Broddur sonrió al pensar en la rara inocencia del recuerdo. Los reinos eran más duros y abrasadores de lo que les había parecido entonces. 




        —El Herrador me tuvo trabajando seis meses en su forja para pagar lo que valían aquellos moldes. 




        —Y ahora te has convertido en un herrero de batallas. Su igual. 




        Broddur se quitó importancia. 




        —Yo no diría tanto. 




        Aun así, alzó la vista al rostro que coronaba el asta del icono. Estaba realizado con ur-oro y acero, y se había rematado con una barba de tiras de piel de magmadroth tachonadas con rubíes y citrino amarillo. Sus ojos, apenas unos orificios en el metal, eran profundos y tenían la expresión seria que les correspondía. Grimnir se representaba con un centenar de aspectos. Pocos fuera de los duardin eran capaces de distinguirlos, pero para los Matafuegos eran tan diferentes como lo podría ser una forma de oro de otra. Sin embargo, incluso entre ellos, solo el herrero de batallas de la logia se había ganado el derecho de forjar su imagen y relatar sus hazañas. 




        —Grimnir el Buscamuerte —dijo Forn siguiendo su mirada. Hablaba ahora con voz grave, como correspondía. A la hora de referirse al Dios Disgregado, el abatimiento del ebrio o la furia trascendental eran los únicos estados aceptables—. Cuando jugábamos era tu favorito —gruñó entre dientes el hijo rúnico, pero fue incapaz de reprimir la ligera sonrisa que Broddur encontraba amenazadora—. Siempre querías que yo hiciera de Vulcatrix. 




        —Alguien tenía que ser Vulcatrix. 




        —Y yo también un hijo rúnico. 




        Broddur suspiró cuando regresaron al momento presente desde esa evocación del pasado. 




        —Hay algo en ese rostro que siempre me habla. 




        —Bueno, ahora te pertenece. Así que demuestra a ese Herrador que no solo eres hábil con el martillo y las tenazas. 




        Broddur asintió y alzó en alto el icono. Las tiras con las piedras preciosas revolotearon con el aire caliente que ascendía desde la superficie del Caldur. Bajó la mano libre al cinturón y tocó las cuentas de los episodios históricos que él mismo había tallado a partir de cubos de oro macizo. 




        —¡La tierra tembló! —rugió, proyectando la voz como lo haría su maestro para dirigirse a la columna de marcha del fyrd—. ¡El cielo lloró fuego! ¡Siete veces hendieron las hachas de Grimnir las escamas fundidas de Vulcatrix y siete veces recibió el ataque feroz de la ur-salamandra! A media que Grimnir luchaba, se inflamaron su barba y su cresta, pero con más ferocidad ardía la rabia asesina en su corazón. Y cuando Grimnir por fin se montó a horcajadas en el cuerpo de su enemigo, la tierra respondió con una furia que convirtió las montañas en llanuras y las llanuras en océanos. Pero Vulcatrix, llena de rencor, no estaba dispuesta a permitir que un dios la derrotara. 




        —Dreng tromm. 




        —La ur-salamandra empleó su fuego contra sí misma. Pese a su agonía, su aliento quemaba más que el del mismísimo Gran Draco Dracothion, el abuelo de todos los dragones, y con ese último hálito acabó consigo misma y con Grimnir. 




        —¡Dreng tromm! 




        —La cima de nuestros antepasados se desmoronó y la Alta Estrella de Azyr mostró su cara blanca en nuestras cámaras. Mucho fue el ur-oro que cayó sobre ellas y muchos los magmadroths incubados en los fuegos de abajo. La renombraron Karag Unbak. El Volcán Destruido. ¡Somos los hijos de Grimnir! ¡Luchamos como lo hizo Grimnir! ¡Su fuerza es nuestra fuerza! —bramó a pleno pulmón Broddur, y su voz encontró una fuerza para la que no le habían preparado las incontables horas de práctica delante de los espejos de su forja privada—. ¡Somos la logia Unbak! ¡Disgregados pero con la cabeza bien alta! 




        —¡La cabeza bien alta! —rugió Forn. 




        —¡Khazuk! 




        —¡Khazuk! 




        —¡Khazuk kazakit-ha! 




        —Tal vez los dos hagamos que nuestros maestros se sientan orgullosos de nosotros, después de todo —dijo Forn mientras las aclamaciones se apagaban. 




        Los Matafuegos se detuvieron delante de las brillantes puertas amarillas y semiderretidas de Az Skorn, al final del puente sobre el Caldur. La isla había sido bautizada con ese nombre porque, cuando se observaba desde la hendida caldera volcánica que se alzaba muy por encima de ella, su contorno recordaba al de un hacha. Cuando Broddur era más joven le había preguntado al Herrador si había sido el hacha de Grimnir. Su tutor se echó a reír y le dijo que no, que el hacha de Grimnir sería mucho más grande. Por lo común, el puñado de castillos sería el hogar de una banda de exploradores, un pequeño puesto comercial, y donde podría encontrarse más o menos flaminovicios dependiendo de la hora del día. Sus muros de oro se tambaleaban con el calor. El silencio era absoluto. 




        —¡Preparad las armas y esperad! —bramó Forn golpeando a Escamaamarilla con la punta de la jabalina para que se detuviera con el resto del fyrd—. ¡Guardafogones, conmigo! 




        Los guerreros de elite de la logia lucían unos elaborados yelmos dorados y unas resistentes faldas confeccionadas con escamas de magmadroth. Formaron alrededor de Escamaamarilla y presentaron las abrasadoras picas. 




        —¿Lo ves? —preguntó Forn perforando con su lanza la niebla magmática. 




        Broddur entrecerró los ojos. 




        —No veo nada. 




        —Eso es porque mientras yo cazaba magmadroths tú te dedicabas a mirar con los ojos entrecerrados el klinkerhun y a comer pasteles de cerveza de la Matrona. 




        Broddur dio unas palmaditas a su voluminosa barriga. 




        —Ella dice que tengo la espléndida figura de un duardin. 




        —Tienes la figura espléndida de al menos tres duardin, y ella tendría que decírtelo porque en gran medida es obra suya. 




        —Un momento —dijo Broddur haciendo callar las risitas de los Guardafogones y mirando fijamente al frente. 




        El contorno de algo sólido había aparecido en la movediza niebla. Parecía acercarse desde las puertas. 




        —¡Sangre y oro! —espetó Forn—. ¡Enseñadles vuestro fuegoacero! 




        Se oyó un silbido, como de acero caliente retirado del yunque, cuando el fyrd preparó las armas. 




        La imponente figura achaparrada salió con paso lento de la niebla. 




        Broddur bajó el icono. Se sintió bastante idiota. 




        —Es… es un duardin. 




        Forn maldijo y volvió a meter la jabalina en la aljaba casi como si la arrojara. 




        —¡Una oportunidad para ganar honor y oro mientras mis hermanos están en otra parte! ¡Una sola! ¿Es que pido tanto? 




        —Debe ser un comerciante de alguna de las fortalezas exteriores —murmuró Broddur. 




        —Me da igual si es el cervecero favorito de Grimnir. ¿Qué hace en el Caldur? 




        Broddur se encogió de hombros. 




        —¿Un miserable duardin? —gruñó Forn—. Hemos reunido todo el fyrd por un duardin… A mis hermanos les encantará la historia. Condenado Martillonegro. Malditos él y su runa maestra. Voy a cogerla cuando todavía esté al rojo vivo en el yunque y se la meteré por el grimaz. 




        Se bajó del trono de batalla con gesto ceñudo y refunfuñando, le dio una patada en el tobillo a Escamaamarilla para que le quedara claro que debía quedarse donde estaba y enfiló hecho una furia en dirección al duardin que caminaba hacia ellos. 




        Broddur intercambió una mirada con el karl del hijo rúnico de los Guardafogones. Estando de ese humor, Forn no tardaría en arrojar de cabeza al Caldur al desdichado comerciante duardin y después continuaría hasta la Gran Carretera de Ceniza para hacer preguntas. Los dos blandieron sus respectivas astas pesadas y se apresuraron a seguirlo. 




        La figura que se acercaba dando tumbos desde la niebla era en efecto un duardin, pero no se parecía en nada a ningún Matafuegos que Broddur hubiera visto. Su barba era de un ardiente color naranja, pero no era, como en el caso de las barbas de Broddur y Forn, el espíritu vivo de Grimnir lo que la inflamaba. Estaba teñida; se atisbaba un color castaño en las raíces de los pelos. Igualmente, su cabello formaba una cresta aplastada y un poco chamuscada que recordaba vagamente el estilo de la logia Unbak, pero sin el yelmo de guerra que, por lo general, le ayudaría a mantener la forma. En cuanto a su constitución, era grande, más incluso que Forn, y mucho más musculoso. 




        —Es un furiadusto —musitó con temor Broddur. 




        —Tonterías —repuso Forn—. No lleva encima ni una sola runa. 




        Eso precisamente, pensó Broddur, era lo más inquietante de todo. 




        Unos tatuajes con aspecto primitivo cubrían la piel del duardin, que llevaba unos brazaletes de oro ennegrecido y llenos de arañazos ceñidos en los brazos y arrastraba por el suelo unas cadenas de acero rotas que debían de haber tenido armas enganchadas en el pasado. Sin embargo, en su cuerpo no se veía nada del ur-oro que proporcionaba a los Matafuegos el vigor y la fuerza de su dios caído. 




        —Tiene un aspecto más brutal incluso que tu padre, Forn. 




        Broddur oyó por encima de los rugidos del Caldur cómo el hijo rúnico apretaba los puños. La runa incrustada en su bíceps hinchado comenzó a arder. 




        —Solo es un duardin de alguno de los clanes de los Desposeídos vestido como un Matafuegos. Menuda suerte la mía —dijo gesticulando con vehemencia hacia el duardin aparentemente inconsciente—. ¿Y bien? ¿Qué tienes que decir a tu favor, estúpido wanaz? 




        El duardin se detuvo y se tambaleó al volverse con gesto ceñudo hacia el hijo rúnico y sus Guardafogones. Sus ojos fijaron la mirada lentamente. Las gotas de lava que se le aferraban al cuerpo emitían un siseo. 




        —Por la sangre de Grimnir —masculló Broddur—. Es como si acabara de salir del interior del volcán. 




        —Lo más probable es que se emborrachara y se cayera al volcán. 




        El extraño duardin miró a los Matafuegos como si hubiera algo en su existencia que lo enfureciera. 




        —Demonios disfrazados de enanos de fuego y diminutos dragones sin alas —refunfuñó con una voz tan cascada y áspera como la piel quemada—. ¿En qué remoto lugar de los Reinos del Caos he caído esta vez? 




        —Estás en medio de un lamentable bochorno —dijo Forn, que cubrió la distancia que los separaba y pegó la cara a la del otro duardin. El olor a pelo quemado penetró en las fosas nasales de Broddur cuando sus crestas se enredaron—. ¿Tan zopenco eres que no te das cuenta de que Karag Unbak está en…? 




        Cualquiera que fuera la pregunta que el hijo rúnico pretendía hacer acabó con un alarido de dolor cuando el desconcertado intruso le mordió la nariz. Los cartílagos crujieron entre sus dientes parduzcos y sangre y mocos le salpicaron la desaliñada barba cuando Forn profirió un rugido ahogado. El otro duardin lo apartó de un empujón y le escupió sangre y trozos de piel a la cara. Se pasó la lengua por los labios, que se escindieron para componer una brutal sonrisa sin atisbo de alegría. 




        —Sabe a enano. Un esfuerzo decente, demonio. 




        —¡Soy el sexto hijo de Aruk-Grimnir! —chilló Forn agarrándose la nariz mutilada con una mano. Las runas incrustadas en su cuerpo se inflamaron una a una a medida que su cólera crecía—. ¡Voy a matarte…! 




        El duardin le dio un puñetazo en la cara. 




        El hijo rúnico se tambaleó y parpadeó como si se afanara en despertar de una espantosa pesadilla antes de estrellarse contra el suelo con un estruendo de armadura de fuegoacero y escamas de magmadroth. 




        Broddur se quedó mirando horrorizado a su amigo inconsciente. Podían decirse muchas cosas sobre Forn Aruksson, pero nadie había puesto en duda nunca su capacidad para recibir un golpe en la cabeza. La cara del icono que blandía pareció reclamar su atención. 




        El duardin se sacó un trozo de piel de entre los dientes y lo arrojó de un capirotazo al cuerpo tendido del hijo rúnico. 




        —Malditos sean los Dioses Oscuros. Lucha si vas a luchar o sonríe tontamente por tus infaustos linajes si lo prefieres. Pero ten en cuenta que Gotrek Gurnisson va a hacer lo primero. 




        El duardin, que al parecer se llamaba Gotrek, avanzó con paso tambaleante, como si fuera un púgil grogui, hacia el resto de los Guardafogones. 




        —Ahora no me hagáis escoger entre vosotros —gruñó—. ¿A qué viene esa timidez? ¿Qué clase de demonios sois? 




        —¡Defended al hijo rúnico! —bramó el karl de Forn cuando los Guardafogones tardaron en calar sus picas de magma. 




        Los chorros de roca fundida impactaron en el pecho de Gotrek, que se tambaleó como una bestia aturdida. Maldijo cuando se dio cuenta de que tenía que arrastrar una de sus piernas porque el magma, al enfriarse y endurecerse, le fijaba el pie al suelo. 




        —¿Eso es todo lo que tenéis? —bramó Gotrek—. ¿Rocas? 




        Los Guardafogones dispararon otra ráfaga de magma con sus picas y se lanzaron a la carga. Dos guerreros veteranos se abalanzaron sobre el duardin, uno encima de cada uno de sus hombros, con la intención de tirarlo al suelo, pero lo único que consiguieron fue liberarle el pie atrapado. Gotrek se tambaleó un poco y chocó sus cabezas. Los dos Guardafogones se desplomaron como dos pellejos enrollados. Los otros cuatro que quedaban se lanzaron al ataque berreando y entrelazaron los brazos. 




        —¿De dónde… ha sacado… tanta fuerza… sin runas? —oyó Broddur que jadeaba uno de ellos. 




        Con un rugido enfurecido y uno de los Guardafogones sujeto debajo del brazo, Gotrek se abrió paso a empujones a través del tumulto. 




        —Parecéis enanos, pero lucháis como elfas. 




        Broddur volvió a sentir que la cara del Buscamuerte de su icono pedía su atención. 




        Gotrek Gurnisson reía a carcajadas, incluso cuando un diente le salió volando de la boca por el puñetazo de un Guardafogones. Otro duardin le aporreaba la cabeza y un tercero le tiraba de la barba. El Guardafogones que estrangulaba debajo del brazo le daba furiosos codazos en el estómago. Todavía rugía y maldecía cuando el resto del fyrd de Forn, doscientos guerreros en total, rebasó a Broddur bramando para sumarse a la refriega. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO DOS 




         




        El agua borboteó violentamente cuando Maleneth hundió las manos en el cubo. Apestaba a azufre y no estaba segura de si sus carceleros se lo habían dejado allí por sincera compasión o para divertirse un poco. Tomó la firme decisión de preguntárselo en cuanto fuera libre. Retiró las manos derramando agua por los costados, la cual se evaporó antes de tocar el suelo. Se las limpió con un trozo de seda arrancado de su capa morada y bufó con los dientes apretados al tocarse las quemaduras. ¡Por la Mano Ensangrentada, qué dolor! Así recordaría a quién pertenecía la celda que ocupaba y que no debía tocar los barrotes. 




        —Lo sé, maestra —musitó—. Lo sé. —Se llevó los dedos quemados al relicario que le colgaba del cuello. Era de plata y no del oro que todo el mundo sabía que los Matafuegos codiciaban; esa era la única razón por la que le habían permitido conservarlo. Consistía en un frasquito de cristal que contenía una sola gota de sangre—. Fuiste una buena tutora. Por eso tu sangre cuelga de mi cuello y la mía no llena tu caldero para proporcionarte un año más de belleza. 




        Maleneth puso las orejas de punta al oír el sonido de una sólida llave de los duardin girando en una cerradura y desvió la mirada de sus heridas cuando un grupo de Matafuegos, con sus característicos ademanes bulliciosos y casi con toda certeza borrachos, irrumpió en la Cámara de la Censura y enfiló con pasos pesados por el largo pasillo en su dirección. 




        No había otras celdas. Sabía por experiencia que los Matafuegos no solían hacer prisioneros… A menos que tuvieran la certeza de que podrían intercambiarlos por oro. Maleneth se preguntó si sería eso lo que Aruk-Grimnir tenía en mente hacer con ella. En ese caso, el padre rúnico de la logia Unbak iba a llevarse una decepción. 




        —¡Rastreadores de goblins con la barba seca! —bramó el nuevo prisionero de los Matafuegos mientras lo arrastraban hacia la celda de Maleneth en medio de un pequeño bosque de picas de magma—. ¡Intentadlo de nuevo cuando tenga las manos libres! ¡O mejor aún, intentadlo ahora mismo a ver qué pasa! 




        La musculatura del duardin era impresionante y exhibía por todo el cuerpo unos tatuajes que recordaban a los de la tribu bárbara de las colinas, de la que se decía que se golpeaban la cabeza con rocas en las Tierras Perpetuamente Invernales de Azyr, si bien a Maleneth le parecieron ridículas sus amenazas, ya que tenía las manos y un pie rodeados de roca sólida. No obstante, los Matafuegos parecían tomarse al prisionero muy en serio. Uno de los Guardafogones lo empujó hacia la celda de Maleneth con un brutal aguijonazo. 




        —¿Te puedes creer que siga peleando, Broddur? 




        —Tú mételo en la celda —dijo un Matafuegos de gran tamaño que parecía hecho polvo. Llevaba la cabeza de su dios encima de un palo dorado. Maleneth lo reconoció como uno de los pocos amigos de Forn Aruksson. Broddur, ese era su nombre. Desde su captura, le había dedicado alguna que otra mirada como de disculpa a través de los barrotes. Al menos ella había supuesto que eran de disculpa, si bien con los Matafuegos era difícil saberlo—. Forn decidirá qué hacer con él cuando recobre el conocimiento. 




        —¡Ay, qué desgracia! —gritó Maleneth desde el fondo de su celda, agarrándose el talismán del cuello como si rezara por el pobre y desdichado Forn, aunque una mueca de desdén lo echó todo a perder—. Por favor, decidme que no le ha pasado nada malo a mi querido Forn. 




        Broddur la miró ceñudo. 




        —Ya estamos hartos de tus impertinencias, aelfa oscura. 




        —No soportaría oír que se ha caído del trono de batalla de su magmadroth o que le ha golpeado una runa en algún lugar doloroso y vergonzoso. 




        —Basta. 




        —Ya sabéis que la resistencia y la fuerza que puede proporcionaros vuestro oro mágico son limitadas. —Maleneth rio entre dientes de una manera horripilante al ver que Broddur se ponía rojo. Los duardin eran unos mojigatos de mucho cuidado y los Matafuegos no eran ninguna excepción. 




        El responsable de la Cámara de la Censura, un borracho ceñudo en el ocaso de su vida llamado Lokar, abrió la puerta. Arrojaron al prisionero al interior de la celda, Lokar volvió a cerrar la puerta rápidamente y echó la llave. 




        El duardin dio unos pasos tambaleantes mientras los Matafuegos que estaban fuera se apartaban de los barrotes con una precipitación divertida. 




        —Exijo una celda sin un elfo dentro. 




        —No me siento ofendida —murmuró Maleneth. 




        —Una eternidad combatiendo en el Reino del Caos es una cosa, pero esto es cruel y raro. 




        Solo Broddur se quedó agarrando los barrotes con sus fornidas manos. Observaba fijamente al beligerante prisionero como si buscara un rostro conocido en esa cara deformada por los golpes recibidos a lo largo de muchos siglos siendo un zoquete combativo. 




        —¿Gotrek? ¿Ese es tu nombre? 




        El duardin frunció el ceño. 




        —Para lo que importa… 




        —¿Quién eres tú? 




        —La Reina de Hielo de Kislev. ¿Quién eres tú? 




        Broddur parecía perplejo. 




        Maleneth soltó una carcajada al ver su expresión. No pudo evitarlo. 




        —La legendaria elocuencia de los herreros de batallas Matafuegos… Lo que se cuenta en Azyr solo es un pálido reflejo de la realidad. 




        —¿Qué sabe una aelfa oscura de todo eso? —espetó Broddur—. Ni siquiera honras a tus antepasados con un apellido. 




        —Ajá —convino Gotrek mirando de soslayo a la aelfa—. Tú no te entrometas. 




        —¿Es que tengo que recordarte a qué lado de los barrotes estás? Yo no he pedido compartir mis dependencias con un puerco desposeído. 




        Gotrek resopló con desdén. 




        —No está bien reírse de la función sagrada de un herrero de batallas, aelfa —terció Broddur metiendo la voluminosa barriga y adoptando un ridículo aire de orgullo—. Somos los guardianes de la historia viva de la logia. Tomamos nota y recordamos sus batallas, sus deudas y sus agravios, y tenemos en cuenta las lecciones de Grimnir. 




        Hasta la mención de Grimnir, Gotrek había parecido casi interesado. 




        —¿Grimnir? —Frunció el ceño y apretó los puños con tanta fuerza que Maleneth temió que la roca que los encerraba se fuera a partir—. Lo conocí hace algún tiempo. 




        Para sorpresa de Maleneth, el herrero de batallas no reaccionó con desprecio ni con burla, cuando cualquiera de las dos cosas habría sido correcta. En cambio, se apretó contra los barrotes y en sus ojos apareció una expresión de codicia de algo más que el oro. Maleneth se preguntó qué otra cosa podría entusiasmar tanto a un herrero de batallas Matafuegos. ¿Un agravio? ¿Una historia? ¿Qué más había mencionado en su breve discurso? No era posible que esperara sacar algo valioso de un cascarrabias desposeído que creía haber conocido a Grimnir. 




        —¿Y? 




        —Me mató. Luego me mintió. Si alguna vez vuelvo a verlo, le escupiré en el ojo. 




        Maleneth cayó en el histerismo. Aquello ya era demasiado. Allí había dos duardin supuestamente adultos conversando distraídamente sobre el dios muerto de los matadores como si fuera un tío abuelo al que veían de vez en cuando y que todavía le debía a uno de ellos medio cometa de la cuenta que no había pagado en una taberna hacía cien años. 




        —¡Basta! —Broddur golpeó los barrotes con el puño y el dorso de la mano le crepitó, pero eso no pareció preocuparle. 




        —Ajá. Haces el mismo ruido que si te estuviera estrangulando un gato. 




        —Creo que la forma correcta de usar esa expresión es… —dijo Maleneth. 




        —¿Es eso posible…? —la interrumpió Broddur sin prestar atención a sus prisioneros mientras se apartaba de los barrotes—. Según la leyenda, regresará cuando se haya reunido una parte considerable de sus restos. Nunca he oído que se haya juntado tanto ur-oro en un solo lugar como el que reunió el maestro rúnico Martillonegro para su runa maestra. ¿Es posible que de manera accidental…? 




        El joven herrero de batallas casi no cabía en sí de la emoción mientras retrocedía. 




        —Tengo que contárselo al Herrador. Y a Aruk-Grimnir. —Hizo una reverencia a Gotrek que a Maleneth le habría hecho más gracia si no hubiera estado encerrada en la misma celda que él—. Te ruego que me perdones, pero tengo que irme. 




        El herrero de batallas giró sobre los talones y se marchó a toda prisa. Los Guardafogones parecieron aliviados al irse con él. Lokar dedicó a Maleneth una sonrisa manchada de cerveza en la que los esporádicos destellos de oro brillaban como la insensatez de la esperanza y, después, se marchó con sus andares de pato a seguir con su patética vida al final del pasillo. 




        —Bueno —dijo volviéndose a Gotrek—. ¿Qué has hecho? 




        La mirada pétrea del duardin se endureció un poco más. 




        —Es más fácil caminar sobre el agua que intercambiar unas palabras sinceras con un elfo, y me atrevo a decir que más placentero, por añadidura. 




        —Perdona mi curiosidad, pero no he tenido a nadie más con quien hablar y es evidente que no eres amigo de los Matafuegos. 




        —¿De los qué? 




        Maleneth no podía estar segura de que Gotrek no estuviera haciéndose pasar por un tipo corto de entendederas. Todos los niños aelfos del barrio de las Brujas de Azyrheim sabían que los mercenarios duardin codiciaban el oro casi como si fuera una obsesión. Pero por sus rudimentarios tatuajes, su cresta apelmazada, la tintineante cadenita de la nariz y el espantoso olor animal parecía más un jefe Pactoscuro que cualquiera de los Desposeídos que de vez en cuando desfilaban por la calle del Verdugo y «desaparecían». 




        —¿Cómo es posible que no sepas lo que es un Matafuegos? 




        —Porque no me interesan las ilusiones ni las mentiras. 




        —¿De dónde vienes? 




        —Del Reino del Caos, por supuesto. 




        —Un pequeño consejo de alguien con experiencia en decir mentiras: si no quieres decírmelo, por lo menos invéntate algo menos ridículo. 




        —Los enanos no mentimos. Ni siquiera a los elfos que no distinguirían la verdad aunque se la dieras dentro de una caja. 




        —Nadie que haya quedado atrapado en el Reino del Caos ha salido de él. 




        —¿Atrapado? —Gotrek parecía realmente ofendido. Maleneth no tenía ni idea de la razón—. ¿Quién ha dicho que quedara atrapado? Fui allí porque quise. 




        La aelfa oscura se acomodó contra la pared y suspiró. 




        —De acuerdo. Te seguiré el juego. ¿Por qué haría alguien una cosa así? 




        —Quizá lo hice porque pensé que allí no habría elfos que me dieran la lata con sus preguntas. 




        Gotrek se sentó pesadamente, como si de repente estuviera muy cansado. Se acercó a los ojos el enorme trozo de roca que le envolvía la mano derecha y, con un gruñido, lo estampó contra el trozo de roca igualmente enorme que le envolvía la mano izquierda. Ante la mirada atenta de Maleneth, el duardin, con los músculos del torso y los hombros temblorosos, levantaba alternativamente uno de los grandes pesos, controlándolo en todo momento, y lo golpeaba contra el otro rítmicamente. Era como observar un motor de vapor kharadron que acabara de ponerse en marcha, y Maleneth tuvo la sensación de que podría haber subestimado terriblemente la fuerza del duardin. 




        —Aceptemos por un momento que entraste en el Reino del Caos por propia voluntad. ¿Por qué te marchaste de él? 




        —Deja que te diga una cosa, elfa. He luchado con los demonios del Caos durante años. Probablemente muchos años, pues ese fue el destino que se me prometió. Pero los dioses son veleidosos. La eternidad significa menos para ellos que para un enano. Se aburrieron de mí, supongo, y dejaron de hacerme caso, así que fui a buscarlos. A los Dioses Oscuros a veces les gusta jugar. —Hizo una pausa y clavó una mirada feroz en Maleneth—. Y tengo menos paciencia para sus jueguecitos que para luchar con su escoria, así que no te quedes sentada ahí y finjas que me he marchado de él. 




        —¿Piensas que soy un demonio y que me han enviado para hechizarte? 




        —No seas engreída, jovencita. 




        La roca que rodeaba la mano izquierda del duardin finalmente se partió. Gotrek gruñó con satisfacción cuando los fragmentos se precipitaron desde su muñeca. Flexionó los dedos para cerrar la mano y las venas se hincharon en su bíceps tatuado cuando el brazo se le abultó. 




        Maleneth se arrastró con cautela hacia el otro lado de la celda. Aun desarmada era capaz de defenderse. Una mujer sola en Aqshy no llegaba muy lejos si no era capaz de cuidar de sí misma. Sin embargo, había ciertos destinos que era mejor no tentar. 




        Gotrek se secó el sudor de la frente mugrienta y se puso a aporrear contra los barrotes de la celda la roca que hacía las veces de manilla. Maleneth escrutó a través de la tenue neblina del calor en dirección al final del pasillo. Sabía que Lokar no se tomaba demasiado en serio su responsabilidad como carcelero, pero aquello era absurdo. El duardin hacía el mismo ruido que si tratara de romper los barrotes para escapar y Maleneth se preguntó si Lokar se habría quedado siquiera en la mazmorra. Maldijo a Gotrek y el estruendo que hacía con absoluta indiferencia. Si el responsable de la cárcel había abandonado su puesto y se había marchado sin que ella se enterara, se encargaría personalmente de que aquel imbécil no volviera a hacer un solo ruido en su vida. 




        —Hace más calor que cuando al humano y a mí nos arrojaron a un pozo en Ind —refunfuñó Gotrek—. Me pregunto si ese herrero de cuentos me traería una cerveza. 




        —Herrero de batallas —le corrigió distraída Maleneth. 




        —¿Qué has dicho? 




        —Es un herrero de batallas, no un herrero de cuentos. 




        —Cuando le pida opinión a un elfo, entonces el Fin de los Tiempos habrá llegado de verdad. 




        —Creía que éramos un producto de los Reinos del Caos, en todo caso. 




        —Una cerveza hecha aparecer por los Dioses Oscuros para mofarse de mí no deja de ser una cerveza. 




        Maleneth se olvidó por un momento del duardin y de sus quejas y se apoyó lo más cerca que pudo de los barrotes para no volver a quemarse. Echó un vistazo fuera de la celda. Definitivamente no había nadie allí. 




        —¿Lokar? —gritó de una manera que suponía que el Matafuegos no consideraría amenazadora. No recibió respuesta. 




        —¿Qué pasa? —preguntó Gotrek—. ¿Qué sucede? 




        —Es la señal para que nos larguemos de aquí. 




        Gotrek cruzó los brazos afectadamente sobre su descomunal pecho, uno de ellos todavía envuelto en la roca. 




        —No. Dile a tu dios o a tu diosa que ya me he hartado de sus jueguecitos y que cada vez me parecen más insultantes. 




        Maleneth puso los ojos en blanco y se acercó a la cerradura para examinarla. Era un ingenio típicamente duardin: demasiado sólida para forzarla, pero mucho más sutil y complicada de lo que se apreciaba a simple vista. No obstante, no era algo con lo que no hubiera lidiado un millar de veces cuando era una niña con debilidad por la vida y las propiedades ajenas, hija del Templo Khailebron de Azyrheim, y durante su entrenamiento como Hojasombría de Khaine. Recogió del suelo un fragmento alargado del cristal que Gotrek había hecho saltar de la roca que le rodeaba la muñeca y lo giró en las manos mientras lo estudiaba. 




        —Pues vale —dijo—. Disfruta observando mi fuga. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO TRES 




         




        Broddur paseó boquiabierto la mirada por la Unbak Khaz, la gran sala de la logia Unbak. Guerreros skavens harapientos y con cotas de malla oxidadas correteaban en grandes manadas por las pasarelas y las explosiones periódicas de los templos de la forja y del magma que fluía torrencialmente por los conductos ahogaban sus voces agudas. Los skavens infiltrados, envueltos en capas negras que revoloteaban a su alrededor, chillaban con entusiasmo mientras descendían desde los canales de magma con los cuchillos entre los dientes amarillos. 




        ¿De dónde habían salido? Y, por Grimnir, ¿cómo habían conseguido llegar tan lejos sin hacer saltar ninguna de las protecciones exteriores? 




        Mientras recorría la gran sala con la mirada, enseguida encontró la respuesta. Una máquina perforadora con orugas en las ruedas yacía sobre los escombros de una forja. El gigantesco taladro brillaba con una nauseabunda luz verde mientras su giro se ralentizaba arrojando rayos morados. Parecía que estaba a punto de explotar, sin embargo, se abrió una escotilla en un lado del vehículo y salieron en tropel unos skavens alimañas, enfundados en una especie de media armadura pesada y equipados con alabardas, muchos más de los que un vehículo de ese tamaño debería ser capaz de contener. 




        Broddur sacó un destral de fuegoacero y avanzó hacia la máquina infernal. Aún lo acompañaban cuatro Guardafogones y estaba seguro de que acabaría bañado en gloria. 




        Fue Lokar, el viejo carcelero, quien lo sujetó. 




        —Van detrás de la runa maestra de Martillonegro. Ve al Zharrgrim y protege la llama de la forja. 




        —¿Y tú? 




        —¡Yo defenderé mi sala! 




        El zumbido estridente de herramientas mecánicas resonó justo delante de ellos. Broddur solo vio unas oscilaciones en el aire que podrían haberse explicado por el calor que hacía, pero el instinto le llevó a apartarse de un salto justo cuando un skaven tunelador atravesaba el espacio que acababa de desocupar. Una máscara con gafas rodeaba su larga cabeza de rata, con las orejas puntiagudas a ambos lados y la cola oculta debajo de un abrigo largo. Otro hombre rata se agazapaba detrás del primero. Entre los dos llevaban lo que parecía una versión portátil de la máquina perforadora. 




        —¡Muere-muere! —chilló el hombre rata a través de la gruesa máscara de piel y apuñaló con la herramienta tuneladora a un Guardafogones que no había sido tan rápido como Broddur. 




        El Matafuegos lanzó un alarido cuando su carne y sus huesos se desintegraron en el mismo aire del que el skaven acababa de surgir. El tunelador chilló con alborozo cuando su esfuerzo dio como resultado un agujero sangriento lo suficientemente grande para que los guerreros skavens se desparramaran por él. Parecían horrorizados por lo que habían tenido que pasar para llegar allí. Tenían los ojos desorbitados, espumajeaban por la boca y parecían excepcionalmente contentos de lanzarse contra un grupo de Guardafogones si eso significaba escapar de cualquiera que fuera inframundo de pesadilla del que acababan de salir. 




        Los skavens compensaban su carencia de valor con su energía frenética y su superioridad numérica. El primero se abalanzó sobre Broddur antes de que este hubiera preparado el hacha. El segundo, el tercero, el cuarto, el quinto, el sexto y el séptimo lo siguieron pegados a su cola. 




        El primer hombre rata aferraba una lanza oxidada en una zarpa vendada, pero su miedo había alcanzado unas cotas tan desesperadas que corrió directamente hacia el hacha con la que el herrero de batallas pretendía golpearlo. El peso de sus compañeros de manada empujó su retorcido cuerpo contra el duardin y la peste a rata provocó las arcadas de Broddur. El skaven lo arañó con un frenesí asesino y las uñas se le partieron en la piel endurecida por las runas de Broddur. Este finalmente consiguió asestar un hachazo, le partió la crisma a uno con el contrafilo del arma y aporreó a otro con el mango. Ante el riesgo de que los skavens se arremolinaran a su alrededor, no podía usar el filo cortante. Había tantos y eran tan veloces, que ese segundo que tardaría en extraer el hacha del cadáver sarnoso de uno de ellos era todo lo que hacía falta para que se convirtiera en la siguiente comida de sus compañeros. 




        —Estás cansado, creo —chilló algo—. Cosa-barbuda demasiado gordo para la guerra. Sí. 




        Una rata de clan arremetió contra él con una cimitarra mellada. Broddur le hizo otra hendidura en el filo romo al detener el golpe, pero el skaven ya se había escabullido en la horda y el golpe de retorno del duardin solo cortó el brazo de otra alborotada rata armada con una lanza. Broddur siguió a la balbuceante rata de clan rugiendo, hizo añicos la caja torácica de otro skaven y sintió que le hacían una herida en el costado cuando embistió con el hombro a la alimaña que espumajeaba por la boca. El skaven que empuñaba la cimitarra volvió a aparecer correteando hacia él desde otro lado. Esta vez, Broddur lo vio bien. Llevaba puesta una cota de malla arañada y una capellina y sujetaba un escudo de madera con el sigilo tripartito de su monstruosa deidad grabado en la superficie. Era un líder. 




        —Grande-gordo. Sí. Sí. Despacio. —El skaven se lamió los dientes puntiagudos y atacó—. Muere-muere ahora. 




        El hombre rata era ágil, pero Broddur pesaba cinco veces más que él. El skaven se apartó tambaleándose y chillando cuando sus armas colisionaron, con sus zarpas tintineando. El herrero de batallas lo agarró por el mechón de pelo que le sobresalía debajo del hocico como una barba de chivo y lo arrojó al canal de magma más cercano. 




        La neblina de aire caliente que flotaba encima del conducto de piedra monolítica se tiñó brevemente de color rosa. 




        La horrible descomposición de su líder pareció ser suficiente para el resto de los skavens, que se dispersaron por encima de los cadáveres y los escombros que habían dejado en su primer ataque arrebatado, mordiéndose y arañándose unos a otros en su determinación por escapar. 




        Broddur rio sin alegría mientras observaba cómo huían. 




        —Por Grimnir, sí que corren cuando van en la otra dirección. 




        Lokar se agachó para recoger su escudo y extrajo el hacha del pecho de una rata de clan muy flaca. La máquina tuneladora continuaba girando de manera irregular, a pesar, o quizá a causa, de que los Guardafogones estaban pisoteando con los pies descalzos el dedo con el que la hacía funcionar el skaven que la sostenía. Con la excepción del guerrero que había caído a las llamas en la emboscada inicial, solo se veían algunos arañazos en los tres Guardafogones que quedaban. 




        —¡A la cámara de magma! —les gritó Lokar—. ¡Deprisa, vamos! 




        Broddur ya veía varios Matafuegos que corrían en esa dirección y se dio la vuelta para unirse a ellos. Pero entonces, algo más importante incluso que la protección del Zharrgrim le vino a la mente. 




        Gotrek. 




        Había algo en el prisionero de Forn que todavía era incapaz de explicar. Afirmaba que había conocido a Grimnir, ¡a Grimnir!, y, a pesar de que sabía que no debería tomárselo en serio, le resultaba imposible no hacerlo. Quizá fuera la manera rutinaria en la que hablaba de toparse con dioses y combatir con demonios lo que hacía verosímiles sus disparatadas historias. ¿Y acaso no había visto a Gotrek derribar de un golpe a Forn y luego abrirse paso a través de la mitad de los Guardafogones del hijo rúnico? Fuera lo que fuese Gotrek, Broddur no podía dejarlo a merced de los skavens en la Cámara de la Censura hasta que tuviera una respuesta a todas esas preguntas. 




        —Haced lo que dice —ordenó a los Guardafogones que quedaban y echó a correr en sentido contrario. 




         




        El fragor de los metales y los chillidos de la batalla se apagaron cuando las puertas incrustadas de oro de la Cámara de la Censura se cerraron detrás de Broddur. 




        —Atrás, Gotrek. Voy a romper la cerra… 




        Se detuvo en seco al darse cuenta de que pasaba algo. Empujó la puerta ya entreabierta de la celda del duardin, que giró sobre los goznes bien engrasados. 




        —No he sido yo, si eso es lo que estás pensando —dijo Gotrek con el ceño fruncido. Estaba sentado en el suelo del centro de la celda, con gesto huraño y rodeado por los escombros de sus esposas de piedra. En ese momento, Broddur no estaba en condiciones de asombrarse por tal demostración de fuerza. Echó un vistazo rápido al resto de la celda. 




        —¿Dónde está la aelfa oscura, Maleneth? 




        —Haciendo cosas de elfos por ahí, seguro. 




        Broddur retrocedió para apartarse de la puerta abierta. 




        —¿Qué haces tú todavía aquí? 




        Gotrek soltó un suspiro retumbante. 




        —Como ya le expliqué a la elfa, no quiero participar en estos juegos. Uno de vosotros está otra vez en guerra con otro, ¿verdad? Y cualquiera que sea el dios al que sirves tiene la esperanza de que haya recibido suficientes golpes en la cabeza como para que le siga el juego y me sume a su bando. —Se dio unos golpecitos en la cabeza con los nudillos para ilustrar sus palabras—. Pues bien, los enanos tenemos la cabeza muy dura, así que lárgate antes de que le demuestre a tu frente lo dura que es. 




        —No hay tiempo para discutir. Tenemos que reunirnos con el Gran Fyrd en la cámara de magma antes de que los skavens invadan esta. 




        —¿Has dicho skavens? —Gotrek aspiró el aire con agresividad—. Sabía que conocía ese olor. Incluso es más asqueroso de lo que recordaba. 




        Broddur arrojó su destral al interior de la celda de Gotrek. El enorme duardin lo agarró por el mango con un robusto puño. 




        —Bueno, por fin algo práctico. Un demonio que entrega su arma a un matademonios. 




        —Yo tengo mi icono. Y después de ver lo que le hiciste a Forn con los puños, creo que tú sabrás sacarle más provecho que yo a un hacha. 




        Gotrek refunfuñó entre dientes, pero se puso en pie. 




        —De acuerdo, iré contigo si así vas a dejar de quejarte. Pero solo lo hago porque hace siglos que no mato un skaven. Y un cambio siempre sienta tan bien como un descanso. 




        —En las cámaras de magma estarán Skorun el Herrador y Krag Martillonegro. Seguro que ellos sabrán lo que eres. 




        Gotrek murmuró algo que sonó despectivo, aun así, echó a correr detrás de Broddur cuando este dio media vuelta para regresar a la batalla. 




         




        Nada más salir de la Cámara de la Censura, Broddur y Gotrek encontraron guerreros skavens por todas partes. Entraban y salían por agujeros en las paredes, pasaban como un rayo por debajo de los pies de piedra monolítica de los canales de magma y se asomaban desde detrás de parapetos con vetas doradas para apuntar con unas extrañas armas de fuego dotadas de un largo cañón. Tal vez la Unbak Khaz hubiera sido en el pasado un importante centro de industria y comercio, pero una buena parte de ella se había derrumbado alrededor de la máquina tuneladora de los skavens. Los Matafuegos que no estaban luchando ya gritaban con frustración a los tiradores skavens. Un chasquido se alzó por encima del fragor general y, unos segundos después, una pared que estaba al lado de la cabeza de Broddur explotó con el impacto del proyectil de un tirador skaven. Broddur agachó la cabeza y maldijo. 




        Los dispersos tiradores empezaron a organizarse en dos grupos. El primero se concentró alrededor de la máquina tuneladora, que seguía vomitando guerreros en armadura y se había apoderado de la mitad de la Unbak Khaz, si bien eso solo se debía a que los Matafuegos que todavía no estaban enzarzados en el combate o muertos no le hacían caso y centraban toda su atención en el segundo grupo. Este era el más numeroso y, aparentemente, el mejor organizado de los dos. Estaba formado por densas filas de guerreros, bestias de guerra mutantes y varias máquinas de guerra traqueteantes cuya función era indescifrable y estaban ejerciendo una gran presión sobre las puertas con inscripciones rúnicas de la cámara de magma. Era allí donde necesitaban a Gotrek en ese momento y a donde Broddur estaba decidido a llevarlo. 




        —Skavens —espetó Gotrek—. Ojalá pudiera decir que he echado de menos cargármelos, pero mentiría. 




        —¡Khazuk!  —gritó Broddur, enarbolando el icono para levantar desde la distancia el ánimo de los suyos con la cara del Buscamuerte, y echó a correr—. ¡Unbaki, conmigo! ¡Khazuk! 




        Un skaven rezagado y enfundado en una media armadura con piezas dispares le soltó un bufido de advertencia con los dientes apretados. El hecho de que se encontrase tan lejos de la retaguardia de la horda principal de hombres rata significaba que era un líder importante, excepcionalmente astuto o un simple cobarde. Broddur le partió la crisma con el icono. Otro skaven, este envuelto en unos harapos negros, salió corriendo de detrás del toldo hundido de la herrería que sin duda había estado saqueando, pero al instante dio una sacudida hacia atrás y se desplomó con un escudo vulkita hundido en la clavícula. Salieron más Matafuegos de sus casas mientras Broddur jadeaba. Primero dos, luego cinco, quince, veinte… Eran una gota de fuego en un mar de pelo, pero el más joven e inexperto de ellos valía por diez escurridizas ratas de clan, y por veinte si había que defender el ur-oro de su cámara de magma. 




        —¡Igual que los padres de Unbak derrotaron a Ignimbris, el primogénito y más temible hijo de Vulcatrix, y lo enviaron de vuelta a las profundidades del Caldur, así expulsaremos nosotros hoy de nuestras cámaras esta amenaza! —bramó Broddur mientras los guerreros se reunían a su alrededor. 




        —¡Khazuk! 




        —Se te dan bien los discursos, eso te lo reconozco —gruñó Gotrek, que no ocultaba sus esfuerzos para no quedarse atrás. 




        Un bersérker Matafuegos se arrojó bramando arrebatadamente desde el tejado de la fundición de cuatro plantas. El guerrero relumbraba con las runas de ur-oro que vertían fuego en sus venas y aterrizó en medio de las ratas de clan que se arremolinaban abajo como si fuera una carga explosiva. 




        —Brujería dawi-zharr —murmuró Gotrek sombríamente mientras llovían fragmentos de ratas sobre ellos y el enloquecido bersérker arremetía contra los maltrechos skavens supervivientes con un hacha en cada mano. 




        Broddur oyó con claridad las palabras pronunciadas por Gotrek, aunque no tenía ni idea de su significado. Quiso preguntárselo, pero no había tiempo. Sostuvo en alto el icono para reunir a sus dispares bandas de guerreros antes de que otro se sintiera tentado a hacer la guerra por su cuenta contra los skavens. 




        —¡A las cámaras de magma y Aruk-Grimnir! ¡Abríos paso a través del enemigo! 




        —No es que sea asunto mío, pero ¿qué está tramando ese de allí? 




        Gotrek señalaba uno de los canales de magma. Varias cuadrillas de esclavos skavens, con los cuerpos esqueléticos y casi sin pelo por los repetidos latigazos de sus capataces, intentaban tirar abajo una columna de basalto de soporte. Un vociferante ingeniero brujo ataviado con un abrigo acorazado y pesados guantes de bronce supervisaba el acto de vandalismo. Un casco que le quedaba grande ocultaba sus ojos detrás de un montón de lentes de colores y blandía una guja con cables que chisporroteaban y arrojaban sucios chispazos de electricidad. 




        —Pretenden derribar el conducto de magma —masculló Broddur—. Para inundar la cámara y apoderarse del Zharrgrim antes de que reciba los refuerzos de los guerreros del otro lado de la Unbak Khaz. 




        —Pensaba que estabais hechos de fuego, o de lava, o de algo igualmente no natural. 




        —Es cierto que podría meter la mano en el fuego de una forja. O sostener una runa sin quemarme. ¿Tú no? 




        Gotrek levantó el hacha prestada con gesto amenazador. 




        —Te enseñaré encantado lo que puede hacer este Matador. 




        El herrero de batallas lo miró fijamente. Por un momento se olvidó por completo de los skavens y de la contienda para salvar la logia. Ese Matador, Gotrek decía llamarse. El Matador. 




        —¿A qué miras tan boquiabierto? 




        Broddur salió de su ensimismamiento. 




        —Bueno, una inundación de lava detendría a un Matafuegos y a cualquiera. ¡Matadlos a todos! —gritó a los que andaban cerca—. ¡Khazuk! ¡Sangre y oro! 




        Se quedó atrás, apremiando a los Matafuegos que lo adelantaban corriendo, agitando hachas y martillos en el aire. En parte porque quería asegurarse de que la superchería skaven no derribaba el conducto de lava mientras él tenía la atención depositada en otra parte, pero sobre todo porque estaba sin aliento. ¿Manejar el hacha? Sí. ¿Cantar episodios históricos? Sí. ¿Las dos cosas a la vez? Parecía tan fácil cuando lo hacía el Herrador… 




        No obstante, observó con orgullo a los Matafuegos que se lanzaban contra las histéricas alimañas y hacían picadillo a los desventurados esclavos con sus hachas. 




        Estaba en una posición perfecta para contemplar la aniquilación. 




        —¡Allí-allí! —chilló el ingeniero brujo, con la voz amplificada y extrañamente distorsionada por el casco—. Arrojadlas allí. ¡No! ¡Ahí! ¡A barba grande y barba con palo! —Señaló con una garra enguantada en dirección a Gotrek y a Broddur y una andanada de mugrientas esferas de vidrio surcaron el aire y se hicieron añicos en medio del tumulto. Una nube de asqueroso humo verde envolvió a skavens y Matafuegos por igual. El ingeniero brujo se tiró de los pelos de la cabeza con frustración—. ¡No-no! —rugió gesticulando vehementemente hacia Gotrek y Broddur—. ¡Allí! 




        Las bandas de Matafuegos arremetían con ferocidad con sus hachas, cegados por unas lágrimas que convertían sus ojos en ácido y espumajeando por las bocas hinchadas. El herrero de batallas vio que un guerrero se tambaleaba como si estuviera borracho mientras trataba escapar de la nube tóxica y tropezaba con el cuerpo de un esclavo skaven asfixiado. Abrió completamente la boca en un esfuerzo postrero por respirar, pero toda la fuerza que le proporcionaban las runas de Aqshy era insuficiente contra la insidiosa naturaleza del gas skaven. 




        —¡Por las forjas de los primeros padres! —graznó Broddur. La ínfima cantidad de gas venenoso que había inhalado hacía irreconocible su voz—. ¡Somos Matafuegos y nuestras hachas están sedientas de sangre y oro! ¡Somos los hijos de Grimnir! ¡Luchamos como luchó él, hasta el triunfo sangriento o el olvido sangriento, y celebramos ambos por igual! ¡Khazuk! 




        Se volvió hacia Gotrek, pero este había desaparecido de su lado. 




        Se había esfumado en la confusión del ataque con gas y el combate cuerpo a cuerpo. 




        —¡Gotrek! ¿Dónde estás, Gotrek? 




        El ingeniero brujo seguía agachado en el saliente de piedra del canal de magma desde donde se veía con claridad la batalla y Broddur se fijó en que ahora estaba rodeado por una manada de lanzadores de viento envenenado con máscaras de goma. El ingeniero brujo lo señaló con su guja con cables y chilló con alborozo mientras la electricidad torturaba el aire alrededor del instrumento de hechicería. 




        Entonces, el ingeniero explotó. En un primer momento, Broddur supuso que el arma del brujo había fallado, pues la tecnología skaven solía hacerlo, pero entonces se fijó en la lava que caía torrencialmente por el borde del conducto de magma y se dio cuenta de la presencia de una tercera cuadrilla de esclavos skavens. 




        El suelo tembló como en un terremoto y el terror cundió en los esclavos skavens y sus capataces. 




        Broddur se volvió y vio que un enorme magmadroth con unas horripilantes escamas amarillas se abría paso a través de los escombros de la Unbak Khaz. El gigantesco reptil soltó un bramido ensordecedor y escupió magma a los hombres rata esclavos que habían emprendido la huida. Así que el magmadroth había matado al ingeniero brujo, comprendió Broddur. Las granadas de gas se hacían añicos sin consecuencias al impactar en la piel amarilla del monstruo y su contenido corrosivo se disipaba sin causarle daño alguno en el calor abrasador que irradiaba. Acomodado en el trono de guerra instalado en la espalda de la bestia, Forn agitaba la mano en la poco densa nube como si alguien acabara de ventosear, a pesar de que era imposible que el hijo rúnico oliera nada por la nariz destrozada. 




        —¿Me has echado de menos, Broddur? —gritó Forn por encima de la carnicería—. Reconócelo, me has echado de menos. 




        Escamaamarilla giró la cabeza hacia los lanzadores de granadas skavens que la hostigaban desde el tejado y pestañeó lentamente. En la base de su garganta se formó una llama y los hombres rata chillaron cuando el subsiguiente chorro de magma los abrasó junto con la mayor parte de la estructura en la que se habían escondido. 




        El herrero de batallas sintió pena al ver destruida la obra de su pueblo. 




        Forn profirió una carcajada feroz y detuvo su magmadroth. 




        —¡He sido un idiota, Broddur! Tras la debacle del puente sobre el Caldur pensé que iba a ser un mal día. ¡Que las Crónicas de Unbak recuerden el día que Forn Aruksson lideró su fryd en la defensa de la fortaleza de magma! Recuérdalo, Broddur. O mejor aún, ¡escríbelo! 




        Broddur dispersó con la mano la tenue nube de gas verde sin prestar atención al hijo rúnico y paseó boquiabierto la mirada por los cadáveres de skavens y Matafuegos. 




        —¿Dónde está el Matador? 




        —¿Quién? 




        —¡Gotrek Gurnisson! El duardin de Az Skorn. 




        —¿Por qué lo buscas aquí? 




        —Porque lo saqué de la Cámara de la Censura. 




        —¡Ja! —bramó Forn—. ¡Bien hecho! 




        La ira de un Matafuegos era un fuego devastador, pero, como los ejemplos de Grimnir y Vulcatrix les habían enseñado, las llamas más feroces eran las que tenían una vida más breve. El lento y perpetuo fuego de Dracothion no era para ellos. No se aferraban a sus agravios como lo hacían otros duardin. Si Gotrek hubiera estado allí en ese momento, Forn probablemente se habría reído de la batalla en Az Skorn y le habría llevado una cerveza al Matador para que lo celebraran juntos. 




        —Ningún duardin debería morir en una jaula. 




        —Estaba aquí mismo, conmigo. ¿Adónde puede haber ido? 




        —Estará luchando en alguna parte, y bien. Nosotros tenemos una sangre y un oro propios que reclamar. 




        —¡No! No, debemos… 




        —Ya no somos unos flaminovicios, Broddur. Soy un hijo rúnico y tú eres mi herrero de batallas. ¡Vamos a las cámaras de magma! ¡A por la sangre y el oro! —Forn se irguió en el asiento de la silla de guerra y, al mismo tiempo que Escamaamarilla amenazaba con dejarlos a todos sordos con su propio bramido, gritó—: ¡Khazuk! 




        Las bandas de Matafuegos supervivientes se concentraron alrededor del enorme magmadroth. Broddur reconoció a su pesar que Forn tenía razón. Si Gotrek era quien Broddur empezaba a creer que era, el Matador no necesitaba que él o los unbaki lo cuidaran. 




        Le preocupaba más lo que los unbaki iban a hacer sin él. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO CUATRO 




         




        En la cámara de magma reinaba el silencio. Los gruesos muros de basalto atenuaban los rugidos y el fragor de la batalla que libraban los idiotas de la logia Unbak y los skavens, a lo que se sumaba el zumbido constante de las protecciones rúnicas que relumbraban amenazadoramente desde todas las superficies. Maleneth se movía con cautela, más preocupada por las defensas ocultas que por la docena o así que sí se veían. Los duardin eran unos inventores astutos y los Matafuegos compartían esas tradiciones a su manera groseramente violenta. Sabía por experiencia que los pueblos celosos solían diseñar las protecciones más terriblemente mortíferas. No había de qué avergonzarse por reconocer, al menos para sus adentros, que había artesanos como Krag Martillonegro cuya habilidad superaba incluso la de las brujas de Azyr. 




        A fin de cuentas, incluso Sigmar se había visto obligado a ceder ante los Dioses del Caos, ¿no? 




        Se acercó sigilosamente al yunque con las inscripciones rúnicas situado en el centro de la cámara. Se había arrancado más seda negra de kolmilloaraña de la camisa para envolverse los pies. La prenda ya no tenía mangas y dejaba a la vista sus fibrosos, pálidos y sudorosos brazos. La cámara de magma era un horno. No corría ni una pizca de aire en las profundidades del volcán. A los pies del yunque había un montón de herramientas metidas en bidones. Una sensación de animosidad cauta flotaba alrededor de ellas, como si su proximidad al poder del yunque les hubiera inducido una consciencia limitada pero suficiente para sentirse ofendidas por la intrusión de Maleneth. Las efigies del Dios de los Matadores, Grimnir (representaciones de seis metros de altura grabadas en las columnas adosadas a las paredes), le quemaban la espalda con sus miradas. 




        La logia Unbak era una de las más antiguas en el Espinazo de la Salamandra, la cadena de volcanes donde incluso se rumoreaba que habían nacido las logias de los Matafuegos. Su cámara de magma era un laberinto de salas ocultas y cada una de ellas era un almacén de tesoros con sus propias e ingeniosas protecciones y defensas, cuyos secretos ni siquiera habían llegado a los descendientes de los maestros rúnicos que las diseñaron. Pero Maleneth Hojabruja no era una vulgar ladronzuela que cogía lo primero que veía. Era una hija de Khailebron, una discípula del Dios de la Mano Ensangrentada, una alumna de las Hojasombría. De toda la riqueza acumulada por los unbaki a lo largo de generaciones, a ella solo le interesaba un tesoro, y estaba allí mismo. 




        ¿Por qué si no se habría esforzado tanto para que ese torpe patán de Forn fuera capaz de capturarla y llevarla a la montaña? Después de todo, la cámara de magma era una verdadera fortaleza y resultaba más sencillo acceder a ella desde dentro. 




        Se detuvo delante del yunque y dio un grito ahogado mientras contemplaba el brillo dorado que irradiaba. La habían enviado a robar eso y no otra cosa. La runa maestra de Martillonegro era un objeto de una simplicidad seductora y un poder extraordinario; poseía una belleza que hasta su corazón hastiado era capaz de apreciar. Su simetría dorada le quemaba las retinas como el abrasador contorno de un sol en pleno eclipse. Tendió una mano hacia ella, pero la retiró de inmediato en cuanto sintió su calor en los dedos ya quemados. La runa maestra bullía violentamente como el núcleo del mundo-que-fue. 




        —No voy a salir de aquí con ella en la mano —murmuró, dándose unos golpecitos en el relicario que le colgaba sobre el corazón como si le pidiera buena suerte o consejo. 




        No era frecuente que el espíritu de su antigua maestra le respondiera, pero cuando lo hacía, normalmente valía la pena escucharlo. Ya no era como en los primeros diez o veinte años de confinamiento en el relicario, cuando las amenazas y los insultos se le mezclaban con sus pensamientos casi de manera constante, día y noche. 




        Maleneth sonrió para sus adentros. Echaba de menos esas pequeñas charlas. 




        Se apartó del yunque, pestañeó para recuperar la visión tras la ceguera provocada por el brillo de la runa y se agachó junto a un bidón de herramientas con cuidado y haciendo el mínimo ruido posible, aunque no esperaba que nadie la oyera mientras la batalla seguía rugiendo a su alrededor. Sacó los utensilios de uno en uno y levantó el bidón vacío. Necesitó los dos brazos solo para alzarlo del suelo, pero el contenedor debía de ser capaz de resistir el calor de la runa maestra. Le faltaría elegancia, pero sería suficiente para sacar la runa de la montaña. 




        Unas botas revestidas de hierro avanzaron arrastrándose por el suelo a su espalda. 




        Maleneth se dio la vuelta como una exhalación para ver quién era el inesperado intruso y un par de cuchillos largos de fuegoacero le salieron silbando del cinturón. Los Guardafogones del Zharrgrim, a quienes les había cogido prestados los cuchillos, los consideraban poco más que utensilios para comer. Pero, como había aprendido desde entonces, todos los tipos de carne podían cortarse con la misma facilidad. 




        Bufó irritada cuando descubrió quién la había seguido. No debería haberse sorprendido. Ni los skavens ni los Matafuegos usaban zapatos. 




        —Creía que no estabas interesado, Gotrek. 




        El duardin que se había detenido junto a la puerta encogió sus descomunales hombros. Al parecer, había encontrado un arma en el laberinto de cámaras, un hacha, y esa no era ningún instrumento de cocina. Una llama enjaulada, una auténtica brasa del fuego de forja sagrado de los Unbak, ardía entre dos destellantes cuñas de fuegoacero con runas grabadas. 




        —No tengo la más remota idea de lo que sucede aquí, la verdad. Pero si hay algo en la vida más seguro que los engaños de los Dioses Oscuros es la perfidia de los elfos. —Gotrek giró la enorme hacha y las llamas se arremolinaron en el brasero fundido que era su núcleo. 




        —Esa no es un hacha corriente. ¿De dónde la has sacado? 




        —Me la he encontrado. El herrero de cuentos aquel me dio una, pero esta me gusta más. Por lo menos es más grande y me recuerda a la que tenía antes. 




        —Y luego me llaman a mí ladrona. 




        —Yo te llamo sucia elfa. Lo que nos llamen a ti y a mí es irrelevante. 




        —¿Sabes? Me recuerdas a mi antigua maestra. Todos los años, cuando la luna oscura, Dharroth, brillaba llena y mostraba su cara tenebrosa al Mallus, la bruja se animaba con los festejos de la Noche de la Muerte, convencida de que era una mujer joven y de que había viajado mil años atrás en el tiempo. Buscaba enemigos que llevaban siglos muertos y volvía a jugar juegos a los que había perdido hacía una eternidad. 




        —Supongo que no tuvo un final feliz. 




        Maleneth sonrió con aire ausente mientras jugaba distraídamente con el colgante que contenía la gota de sangre. Ah, sí que había sido un final feliz… Para Maleneth. 




        —A lo mejor es verdad que acabas de salir de una lápida de la Era de los Mitos y te ha escupido el cráter del Unbak. O quizá te enviaron al Reino del Caos y allí te robaron el sentido común. Me da igual. Mis superiores quieren que les lleve la runa maestra. No les importará que un duardin confuso ande suelto por ahí, pero si sigues interponiéndote entre la puerta y yo, será la Mano Ensangrentada quien te reciba próximamente. 




        —Si me hubieran dado una moneda cada vez que alguien me ha prometido eso, ahora sería el Gran Rey del Pico Eterno. —Gotrek deslizó el dedo pulgar por el filo del hacha hasta que una gota de sangre le brotó entre la piel callosa y el metal. Se metió el dedo en la boca y se lo chupó—. Sin embargo, estoy en este infierno. Mi hacha está sedienta, elfa, y voy a darle de beber. 




        Al ver que estaba desperdiciando su talento para la persuasión con ese idiota, Maleneth salió disparada bufando hacia él con la intención de superar con su velocidad al puerco de pies planos. 




        Los dos cuchillos largos revolotearon como mariposas sobre el torso de Gotrek, pero el Matador era tan bueno con el hacha como habría de serlo alguien que despreciara profundamente la totalidad de los Reinos Mortales, como era el caso, y permitía que diestras acometidas y fintas le rozaran la piel mientras desviaba cuchilladas letales. Aun así, sangraba por varias heridas cuando Maleneth retrocedió dando un bandazo y agitando los cuchillos a su alrededor para distraer al duardin mientras ponía distancia entre ellos. 




        Gotrek le clavó una mirada feroz sin hacer el menor caso a los afilados aceros. 




        Maleneth lamió la sangre del duardin que tenía en el dorso de la mano. 




        —Sabe a añejo, como un buen vino de bayas amargas. 




        El Matador rugió y blandió su enorme hacha llameante. Ella se inclinó hacia un lado y la monstruosa arma rúnica cortó el aire crepitando delante de su pecho. Gotrek rugió colérico cuando la aelfa esquivó el golpe y, empleando su fenomenal fuerza, redirigió la gran hacha a mitad de la acometida para golpearla en la cintura. Maleneth dobló las rodillas para poner la espalda paralela al suelo y tanto el hacha como la llamarada que la seguía le pasaron por encima. 




        —No juegues conmigo, elfa. Para eso ya están los dioses. 




        Gotrek dejó que el mango del hacha se le deslizara por el puño para alargar el alcance del arma y propinó una segada devastadora contra las espinillas de Maleneth. Esta levantó los pies para hacer el pino, dio una voltereta hacia atrás y aterrizó limpiamente encima del yunque de Krag Martillonegro. 




        —Dile a tu pérfida maestra que Gotrek Gurnisson no ha olvidado sus juramentos. Voy a por todos ellos y exijo que me devuelvan mi hacha. 




        El Matador se pasó el hacha llameante a la mano izquierda, que no parecía menos musculosa y fuerte que la derecha, la levantó por encima de la cabeza y la arrojó hacia ella. Si a su fuerza se sumaban los evidentes encantamientos rúnicos de la poderosa arma, el golpe habría seccionado a Maleneth desde la cadera hasta el hombro en el caso de que se hubiera quedado donde estaba para recibirlo. Pero la aelfa saltó con agilidad del yunque para que la sólida pieza metálica con inscripciones rúnicas se interpusiera entre ella y el enloquecido duardin. 




        —¡Idiota! ¡Podrías dañar la runa maestra con un arma como esa! 




        —Eso sería una pena, ¿verdad? 




        Gotrek rodeó el yunque empuñando amenazadoramente el hacha con las dos manos. Maleneth replicaba sus pasos manteniendo en todo momento el yunque entre ellos. 




        —¿Sabes lo que me costó que me capturara es imbécil de Forn para poder acercarme a la runa maestra? Si hubiera sabido que tenía a los skavens pisándome los talones, no me habría tomado tantas molestias. Me habría limitado a entrar subrepticiamente y habría matado a todo aquel que se interpusiera en mi camino, tal como me enseñó mi querida maes… 




        Con una repentina explosión de violencia, Gotrek embistió con el hombro el yunque y soltó un rugido. Maleneth se echó a reír al ver que al duardin se le hinchaban los hombros y todas las venas del cuerpo del esfuerzo. Se necesitaba la fuerza de un dragón estelar para mover ese yunque. ¡No, de dos! 




        Sin embargo, las risas acababan de llegarle a la boca cuando el yunque, de manera increíble, se tambaleó sobre dos de sus cuatro pies y se inclinó peligrosamente hacia ella. 




        —¡Por el Señor del Asesinato! 




        Se apartó de un salto justo a tiempo cuando el yunque se estrellaba contra la baldosa que acababa de desocupar y la pulverizaba. El bidón vacío y todas las herramientas que contenía se desparramaron con un estruendo ensordecedor y la runa maestra impactó contra el suelo con una contundencia que parecía excesiva para su tamaño. Debajo de la baldosa sobre la que aterrizó la runa algo hizo clic y Maleneth maldijo por segunda vez. 




        —¡Por la dulce Bruja de Azyr! 




        Los numerosos rostros de Grimnir grabados en las paredes, el techo y el suelo abrieron la boca y escupieron chorros de fuego mágico que obligaron a Maleneth a ejecutar un baile enloquecido para evadirlos. Los paneles de las paredes se desplazaron para que surgieran unos brazos articulados mecánicos que empuñaban unas lanzas con las que arremetieron con un frenesí mecánico. La aelfa incorporó a su frenético baile pasos de la danza del limbo y volteretas hasta que llegó un momento en que no sabía dónde era arriba y dónde abajo. Con balanceos, contorsiones, giros y saltos, se dirigió hacia el único y reducido espacio que permanecía a salvo de los ataques, que no era otro que el lugar que había ocupado el yunque de Martillonegro antes de que Gotrek lo derribara. Esquivó de un salto una lanzada, atravesó rodando una cortina de llamas y aterrizó agachada junto a la diez veces maldita runa maestra. 




        —¡Te ten…! 




        La parte plana de la hoja del hacha del duardin la golpeó de lleno en la mandíbula. Las chispas que saltaron de la llama de forja prisionera en el arma la rociaron y el suelo comenzó a girar y a acercársele a la cara. 




        —Me saca de quicio que se pongan a saltar —gruñó esa voz detestable y lejana encima de ella mientras perdía el conocimiento—. Como cabras en la condenada primavera. 
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